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Enlasáreasmásdesarrolladaslatasabajaun40%,segúnelCSIC

● Las probabilidades de ser
madre adolescente en Espa-
ña se han ido reduciendo con
el tiempo, pero dependen mu-
cho del lugar donde se viva.
Así, si la joven se encuentra en
las áreas más desarrolladas
del país, la probabilidad se re-
duce un 40% respecto a las
áreas menos desarrolladas.

“Lo mismo ocurre con la
educación, que baja un 37% el
riesgo de maternidad adoles-
cente dependiendo de si se ha-
bita en las regiones peor si-
tuadas (Andalucía, Extrema-
dura, Castilla La Mancha,
Murcia, Baleares y Canarias)
o en las mejores (Madrid, Na-
varra y País Vasco)”, explica-
Margarita Delgado, socióloga,
responsable del estudio del

Centro de Investigaciones So-
ciológicas (CSIC) y la Univer-
sidad Complutense en base a
una encuesta a 9.700 mujeres.

En él se percibe cómo las
adolescentes españolas tie-
nen, cada vez más, una vida
sexual activa. Así, entre las
abuelas de hoy (nacidas an-
tes de 1956) el 17,43% ha teni-
do relaciones antes de los 20
(la edad que fija la Organiza-
ción Mundial de la Salud pa-
ra hablar de maternidad
adolescente), mientras que
en sus hijas (nacidas de 1956
a 1970) el porcentaje aumen-
ta al 52,70% y en sus nietas
(entre 1971 y 1985), al 73,67%.

Y, sin embargo, la tasa de
maternidad adolescente en
estas tres generaciones ha
ido decreciendo: del 7,69% de
las abuelas al 7,57% de las nie-
tas. El descenso es mayor si
se ponen en relación las ma-
dres adolescentes entre las
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Madres en la
adolescencia

Españatieneunafecundidadadolescenteenlamedia.REUTERS

1Sexoantesdelos20.En
lasabuelas, labrecha
porregioneseramar-

cada:sóloun7%delasrioja-
nassehabíainiciadoalos20,
frenteaun36%delascana-
rias.Enlasnietas, losextre-
mossonvascas(60,55%) y
cántabras(81,63%).

2Maternidad precoz. Un
17,33% de las abuelas
asturianas fue madre

adolescente, frente a un
3,31% de las navarras. De
las nietas, el 12,73% de las
baleares, frente al 4,92% de
las vascas lo ha sido.

3Anticoncepcióneficaz.
Lasabuelasasturianas
eranlasquemásse

protegíanensuprimerarela-
ción(12%),frenteaun1%de
lasmanchegas.Entrelasnie-

Porcomunidades
tas,tambiénlasasturianas
sonlasmásprecavidas(82%)
frenteal56%demurcianas.
Porlotanto,enMurciaesdon-
demásembarazosadoles-
centesseregistranentreado-
lescentessexualmente
activas(19,67%).

4Genética. Otros facto-
res influyen. Galicia es
la comunidad que re-

gistra menos embarazos
adolescentes entre aquellas
sexualmente activas, y es

porque tiene la tasa de hijos
por mujer más baja de Espa-
ña y, por tanto, una de las ta-
sas de fecundidad también
más bajas: de 6,7 nacidos
por cada 1.000 habitantes en
2009 frente al 18,4 de Mur-
cia, explica la investigadora
del CSIC, Margarita Delgado.

Cambios.Lavidadelas
jóvenesseaceleraen
laesferaprivadayen
lapúblicaseralentiza

porcada1.000adoles-
centeshayenEspaña,loque
lasitúaenunaposicióninter-
mediaentasadefecundidad
adolescente,conIrlandao
Portugal.EEUUrondalos41y
elReinoUnidolos26.Lospaí-
sesnórdicos,SuizaoItaliano
llegana10,segúnDelgado.
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Lascifras

adolescentes sexualmente ac-
tivas: del 42,77% al 11,51%.

Para Delgado, hay una ex-
plicación clara: la populariza-
ción de una anticoncepción
eficaz. Así, según ella, “cual-
quier mujer que no use una
anticoncepción eficaz en su
primera relación sexual mul-
tiplica por cuatro sus proba-
bilidades de ser madre”.

Si algo no ha cambiado
con el tiempo es cómo el em-
barazo adolescente marca la
trayectoria: “Acelera el cur-
so vital en la esfera privada,
pues forman una familia y se
emancipan antes, y lo retra-
sa en la pública, pues la en-
trada en el mercado de tra-
bajo es tardía y muy pocas
logran un empleo estable”.
También aquí, la suerte va
por comunidades. A los 25
años, el 73,9% de las madres
adolescentes de las zonas
más desarrolladas tenía tra-
bajo, mientras que el por-
centaje era del 38,7% en las
menos desarrolladas.
smarques@adn.es

de los embarazos
adolescentes acaba en abor-
to. En Francia son el 53%, y
en Dinamarca o Suecia su-
peran el 70%. “En Suiza u
Holanda, en cambio, son po-
cos tanto los embarazos co-
mo los abortos adolescen-
tes”, explica Delgado.

50%

●Mayra(nombreficticio)tu-
voasuhijaYuliacon14.Lajo-
venespañolaeraunamalaes-
tudiante hasta 2º de ESO,
cuando se quedó embaraza-
da “el 14 de junio de 2009” (lo
sabe porque esa vez no usa-
ron protección). Estaba con
un chico ecuatoriano,
que le animó a se-
guiradelante.“Yo
también quería,
pensaba A lo
hecho, pecho,
y si fui a
tres clíni-
cas, fue
por mi
madre”, ex-
plica. El embarazo ya estaba
muy avanzado y no abortó.

Huérfana de padre desde
loscincoaños,Mayravivíaen
Toledo, pero lo dejó por Ma-
drid al ser madre. Allí traba-
jabasuchico,enuncentroco-
mercial,yallívivieronjuntos,
conYulia,hastamarzodees-
te año. “Pero se acabó el
amor”,explica.Hoy,con16,vi-
ve con otras cinco chicas en
unpisotuteladodelaFunda-
ción Madrina (www.madri-
na.org), que tiene esa opción
o la de abuelos Madrina pa-

ra casos en que la familia no
apoyaalaadolescente.“Cada
año recibimos 30.000 llama-
das, sobre todo de chicas de
14 a los 16”, dice su presiden-
te, Conrado Giménez.

Mayrayanovolvió
alinstitutoaquelsep-

tiembre de 2009.
Hoyhahechoun

curso de aza-
fata y otro
de manicu-
ra, pero as-

pira a entrar
a una escuela

de adultos y terminar Admi-
nistración y Gestión de Mar-
keting.“Nomedejanhastalos
18. No puedo hacer nada, ni
firmarunpapel.Yuliadepen-
dedemí,peroyodependode
mi mamá”, se queja. Aún así,
reconocequeentiendemejor
asumadre: “Tenemoselmis-
mocarácter...”y,comobuena
hermana mayor, le dice a su
hermano de 14 años “que es-
tudie y no haga tonterías”.

Eso sí, no tiene muchas
amigas de su edad y echa de
menos “salir más de fiesta”.
“Pero cuando mi hija sea
grande disfrutaré. Seremos
amigas”, pronostica.

“Yulia depende de
mí, pero yo dependo
de mi mamá”

Mayra, de 16 años, con su hija Yulia, de 18 meses. SYLVAIN CHERKAOUI
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EnTwitter

«Hayqueser
muyvaliente

paratenerunbebé
tanjoven,ytodoel
apoyodelafamilia»
@mpalau

«Antesde
debatirel

aborto,deberían
pensarenevitar
quehayanmenores
embarazadas»
@SOLBEAT

«¿Sabíasque
lamayoría

delasmadres
adolescentesson
madressolteras?»
@Aleexdsa

«¡Madres
adolescentes!

Algunastan
pequeñascomo
susniños...
¡Quépenita!»
@normicobain

Una isla de la Polinesia.

¿Hay tribus caníbales?

L
a escena se ha repe-
tido hasta la sacie-
dad en Hollywood: el
protagonista occi-

dental hirviendo en una gran
cazuela y una tribu de caníba-
les de los mares del sur bai-
lando a su alrededor.

Forma parte del imagina-
rio colectivo, pero la realidad
es que, según coinciden los an-
tropólogos, los rituales caní-
bales en el Pacífico Sur hace
décadas que se extinguieron.

Un último episodio ha rea-
bierto el debate. El reciente
hallazgo de restos calcinados
enunaislade laPolinesia fran-
cesa ha hecho suponer que un
turista alemán, desaparecido
el mes pasado en esta zona,
fue víctima de canibalismo.

Las autoridades locales ya
han desmentido la informa-
ción. El fiscal jefe de la Poline-
sia francesa, Jose Thorel, se-

ñaló ayer que la policía se en-
cuentratras lapistadeunguía
local sospechoso del asesina-
to del turista, pero negó que
existieran evidencias de que
fuera víctima de canibalismo.

Desde la ONG Survival In-
ternational, defensora de los
pueblos indígenas, se criticó

ayer el tratamiento que los
medios han hecho de esta no-
ticia. “La única justificación
para introducira loscaníbales
enel trágicosucesopareceser
elhechodequelashistoriasde
misioneros que hierven en
grandescazuelasyahanpasa-
do a formar parte de nuestro
folklore”, señaló el director de
la ONG, Stephen Corry.

RITUALES DESAPARECIDOS
LaportavozenEspañadeSur-
vival, Laura de Luis, explicó
ayer a ADN que ningún gru-
po indígena en el mundo rea-
liza rituales caníbales. “Pue-
den haber casos individuales,
frutodecomportamientospsi-
copatológicos, pero pasa lo
mismoenOccidente”. Así,pu-
so losejemplosregistradosre-
cientementeenAlemania,Ru-
sia o Canadá. “Y no se afirma
que los alemanes son caníba-
les, ¿verdad?”. Estas noticias,
dice, “sólo alimentan los pre-
juicios sobre los indígenas”.
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